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Desap-rovechamientos 

Forestales 

D
esde sus orígenes. el hombre ha 
obten ido su alimento y sus recur­
sos materiales del medio naturnl. 

y. lógicamente. las cond iciones de este medio 
influyeron - e incluso detenninaron- su his­
loria, su economía, su cultura y los distintos 
tipos de soc iedades que han IIcgndo <l des­
arrollarse a lo largo del tiempo. Este aprove­
chamienlO del medio se manifiesta en una 
serie de usos tradiciona les, que han cambiado 
ala ]¡Irgo de la historia según las necesidades, 
la tecnología , la cu ltura y los recursos dispo­
nibles. El grado de aprovechamiento de estos 
recursos también ha dependido de las condi­
ciones concretas de cada zona, de su produc­
tividad, del r¿gimen de propiedad de la tierra, 
de los recursos. las variaciones cli mill'icas. 
circunstancias históricas y sociales. ciclos 
económicos, la demografia, etc. Debido a 
todo ello, el uso del medio experimentó cam­
bios a traves del tiempo en di stintos lugares 
de l mundo. y como consecuencia. el estado 
de conservación del mismo es muy desigual 
en la actualidad . 

En Canarias, los aborígenes desarrollaron 
una economía fundamcntalmente ganadera, 
tambicn practicaron en menor medida la 
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agricultura y e l marisqueo. Así mismo, 
emplearon limitadamente algunos recursos 
forestales como madera para chajascos 
(tablones funerarios). annas. leña y otros. El 
impacto de estas actividades, en su conjunto. 
no debió ser muy importante para el medio 
natum l, aunque pudo significar la escasez c 
incluso la extinc ión de algunas especies 
vegetales y animales. Con la conq uista, 
todos estos usos se incrementaron gracias a 
las nuevas tecnologías europeas y los meta­
les, de los que earecian los aborígenes. Se 
ampliaron las superficies de cultivo, sc tala­
ron bosques para asentamientos humauos y 
agríco las, para crear nuevos pastos. para 
hacer leña, carbón y herramientas, para ali ­
mentar los ingen ios de azúcar y para ex por­
tar madera. La historia de los ecosistemas 
forestales canarios fue desde entonces la de 
un continuo rctroceso, con Gran Canaria 
como trágico ejemplo. hasta que en este 
siglo comenzaron repoblaciones fores tales 
dc pinar -con ctiterios que hoy son bastante 
discutibles- que pennitieron recuperar una 
parte de la masa forestal perdida. 

Este destrozo hecho a la naturaleza cana­
ria se juzga a veces con demasiada ligereza, 
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sin tener en cuenta que en buena parte esta­
ba rnot ivHdo por razones de supervivencia, 
pues había que despejar la licrra de vegeta­
ción pam cultivos y obtener diversos recur­
sos. Sin embargo. otra pm1e de la explota­
ción forestal tenia un carácter especulativo, 
dedicado a la cxponac ión de azúcar y made­
ra, en manos de las clases pudientes. A 10 
largo de los sig los, nuestros montes propor­
cionaron - y ¡Iun siguen haciéndolo- varas y 
horquetas par.J ]¡¡ viña, cisco y pinocha para 
abono como cuma de l gunado para producir 
estiércol, madera, carbón, pez para cala fate­
ar barcos, herramientas, medicinas, tintes y 
loda una variada gama de produclos, que han 
servido pum sut isfnccr las necesidades ele­
menta les de la mayoria de la población cana­
ria cuando no existían otros recursos, y no 
puede obviarse también que este hecho 
gcneró un rico patrimon io cultural. 

M 
lICltOS camb ios se han produci­
do desde aquell os tiempos hasta 
la actual idad, y la importancia 

de las explotaciones forestlllcs, aunque se 
mantiene en varias zonas. va decayendo . Si 
bicn estas actividades eran una neces idad 
insustituible en el pasado, ahora nos encon­
tramos con otra realidad económic¡¡ y social. 
y, por cons iguientc. COIl d ist intas necesida­
des. Algunos de estos rccursos ya no son 
indispensables, como la leña , el carbón y la 
pez. y otros que IOdnvía lo son - las varas, la 
pinocha y el hojamcm- pueden ser sustitu i­
dos por materiales a ltcrnativos. 

Durantc mucho tiempo, e incluso aún 
hoy, nuestros bosq ues se percivicron princi­
palmente en función de su pos ible aprove­
chamiento y no como ecosistemas con enti­
dad propia. como un mundo que merece 
conservarse por sus valores intrínsccos. 
Aquella vis ión, que antaño era totalmente 
lógica y comprensib le por la gran dependcn-

cia que hab ia de sus recursos. ya no lo es 
tanto en nuestros t iempos. Cuando se trata 
de defender la exp lotaci ón de los bosques, 
se justifica con frases como "hay quc lim­
piar el monte", "es necesario cortar el monte 
para que sa lga" . " Ios incendios ocurren por 
la pinocha"" y otras sim ilares, que vienen a 
dec ir que la explotación es indi spensable 
para su conservación . No era el monte quien 
necesitaba ningun tipo de aprovccham icnlo, 
s ino las personas que dependían de él. Son 
idcas propias de una epoca en la que no 
cabia otru fomla de re lación con la natura le­
za. Si n embargo, todavía se oyen estas fra­
ses en boca de personas preoc upadas por el 
medio ambiente, que veu el " cu idado" del 
mon te en el sentido anterionnenle expresa­
do como un ideal de perfecc ión en la con­
servación de la natura leza. La persistencia 
en el tiempo de estas ideas hacen más cierta 
que nunca la frase ;' Ios árboles no les dej an 
ver el bosque". E incluso. desde algunas 
altaS instanc ias parece que se pred ican cru­
zadas contra la pi nocha reiterando que es la 
causa de los incendios en vez de la negli­
genciu o la mala intención, o se sug iere el 
carboneo del brezo como so lución al "pro­
blema" de la importación de algo tan nece­
sario como el curbón para barbacoa ... 

U
n ecosistema es mucho mús que 
un conj unto de animales y pl an-
tas. Es un sistema integrado por 

distintos tipos de seres vivos (medio biótico) 
interrelacionados entre si y con el llledio fisi-
ca y químico en el que viven (medio abióti-
col, quc se mantienen en un equilibrio diná-
mico. En un ecosistema, por ejemplo nues-
tros bosques, tenemos un sustrato -el sue-
10--. sobrc el que crecen los <irboles y otras 
plantas que son los productores, que fonnan 
materia orgánica a part ir de la inorgillliea 
-agua, gases, sa les mineralcs- con ayuda de 
energía externa - luz solar- . Luegó est{1Il los ..... 
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co nsumidores - animu lcs-. que obtienen el 
alimento y la energía de Olros seres vivos. ya 
sea de plantas o de animales. Y por último. 
los dcsCOIllI)olledores - invertebrados, hon­
gos. microorganismos-. que se nutren de los 
restos de los demás seres vivos y los Im IlS­
fonnan en materia inorgánica. El ciclo se c ic­
m i, ya que los productores necesitan de esta 
malcria inorgánica para fabricar de nuevo 
materia orgánica. Oc e llo deducimos que los 
bosques no son sólo un montón de árboles. 
Son ecosistemas bastante complej os, fomla­
dos por multitud de elementos a modo de pi e­
zas de un puzzle. en el que lodos ellos repre­
sentan un papel más o menos importante ell 
su funcionamiento y conservación. 

C
ada vez mas se habla de la impor­
tancia de la biodi vcrsidad, que se 
va convirtiendo en un ténnino 

muy popula r. Existen varias defini ciones de 
este témlino, sicndo quizá la más difundida 
1:1 de la Uni ón Mund ial pam In Conservac ión 

de la Natumlez.1 ( IUeN), e l Instituto de 
Recursos Mundial (WRI) y el Programa de 
Naciones Unidlls para el Medio Ambi ente 
(PNU MA), que tnll1bién aparece recogidn en 
el Convenio sobre la Diversidad Biológicn 
de In Cumbre de Río: " la Biodi versidad es la 
tota lidad de genes, especies y ecosistemas de 
una región'·. Lo que s ignifi ca que no se 
deben conservar únicamente las especies. 
sino también los ecosistemas en que habitan 
y la mayor cant idad posible de ind iv iduos y 
de poblac iones de estas especics pan! preser­
var su di versidad genética. Canarias cuentu 
con un elevado índice de biod iversidud na!'i­
va - excluyendo las especies inlroducidas­
que nlctlnza, tan sólo con las especies te rres­
tres endémicas. más de 3.700. A un se siguen 
describiendo especies y subespecies nuevas 
para ItI c iencia cada año. y posiblemente 
queden muchtls mlís por describir. Respecto 
a los ecosistemas ennarios, es el montevcrdc 
(laurisilva) e l que alberga e l mayor índice de 
biodi versidad na¡iv". 
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L
as consecuencias de siglos. de 
explotación de nuestros ecosiste­
mas foresta les (monteverde y 

pinar), van desde la pérdida periódica de algu­
nos elementos como el mantillo (hojlln1Cm, 
pinocha), hasta la desaparición absoluta del 
bosque para destinar e l suelo a Olros usos. La 
alterne-ión o destrucción de estos ecosistemas 
se manifiesta en una serie de erectos diferen­
tes segllJl su intensidad. Sin cmrar a pomlcno­
rizar estos efectos negativos dependiendo del 
tipo e intensidad de la expl otación. podemos 
señalar la pérdida de la cubiertól vegetal con el 
consiguiente aumento de la insolación y la 
pérdida de humedad, A continuación llega el 
retroceso o eliminación de las plantas umbró­
filas, invertebrados y microorganismos y la 
de~lpariei6n de las especies arbóreas más exi­
gentes. El suelo queda desprotegido frente a 
la erosión producida por la lluvia y se pierde 
un SUSlrato que ha tardado 
mucho ticmpo en fOnlmrsc. 
Tllmbién ocurren desliza­
mientos de terrenos, con 
especia l gmvedad ell los de 
fuerte pendiente. Por otro 
lado, tenemos los darios por 
pisoteo y armstre durante las 
tareas, además de los ruidos 
producidos por camiones y 
motosierras durante la nidifi­
cación de uves. Asi mismo, 
la apertura de claros y 1<1 pre­
sencia humana facilita la 
invasión de plantas y de ver­
tebr:.tdos introducidos: zar­
zas, r:.ttas, ratones. gatos y 
perros, que son otro pel igro 
miadido, No debemos olvi­
dar la fr:.tgilidad de los eeo­
sistcmas insulares respecto a 
las intclVcnciones humanas 
y la introducción de especies 
ror(meas. y quc cuando se 

allcr:m estos ecosistemas, su rccupcrm::ión es 
lenta. En resumen. se pierde biod iversidad 
nativa, en el sentido, antes apuntado. de eco­
sistemas, especies y genes, y se dificu lta la 
evolución natural de estos ecosistemas y las 
espec ies que albergan. 

Sin embargo, hemos de tener en cuenta que 
no es igual --en e l caso del pinar~ lu explota­
ción rorestal de cameter económico que aque­
lla que rundamcmalmcntc se hace para darle 
una densidad más o menos nalUral. o para sus­
tituir el pino insib'llC por pino canario o mOIl­
tcvcrdc. Y rcfiricndonos a este ultimo. tampo­
co es comparable la destrucción causada con 
el método de malarrasa que con la emresaca. 
Pero [as cortas periódicas, que no tienen como 
objetivo devolver el bosque a su estado "natu­
ral", sino su explotación económ ica, impiden 
1;1 recupemción del clímax del bosque, .... 
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A menudo, al tmlar de la conservación del 
medio naluml surge cltemu de las actividades 
humanas en la l1atumleza, pues la mayoría de 
las vicisill1des por las que pasa la conserva­
ción, tanto en el sentido positivo como en el 
negativo, tienen como causa la mano del 
hombre. No se pretende en este artículo resol­
ver el conflicto entre conservación y uso, pero 
sí decir que al igual que cambian los tiempos 
y las lllXcsidadcs, cmnbian así mismo los 
usos. y aún en la necesidad de conservar tam­
bién la culnlffi y las costumbres. cada cosa 
debe tener ][1 importancia que marquen los 
tiempos. No se trala de separar escmpulosa­
mente al hombre del medio Ilalurnl, SillO de 
aproximarse de otra manera. Carece de senti­
do intentar mantener actividades que generan 
problemas de conservación cuando existen 
alternativas eon menor coste ambiental. Y de 
la misma fornla que en el pawdo se hizo un 
uso. en muyoro menor manero. destmctivo de 
nuestros bosques. en nuestros días debemos 
continuar avanzando hacia otro uso no des­
tmctivo. que pem,ita su conservación. 

T ampoco se trata de confundir valor 
COIl precio y de conservarlos sólo 
por sus bcncfi cios cconómicos y 

de otra índole. pero como cuando se habla 
de conservación siempre nos echamos la 
mano al bolsillo, bueno es entrar en cllo. 
Los bosqucs - y los demás ecosistcmas, por 
supuesto- o tienen "dcrecho" a exist ir por sí 
mismos, y si, además, dan beneficios, per­
mítaseme la ironia. "se ganan el derecho" . 
Entre los beneficios dificilmente cuantifica­
bles está su fundamental pllpel en la capla­
ción del agua en Canarias y en la protección 
del suelo. su valor turístico y paisajístico. su 
notable interés científico por ser el hábitat 
de aves e invertebrados endémicos. su 
ca rácter de bosques relicticos con fós iles en 
Europa, por constituir una importante reser­
va de biodiversidad con especies aún no 
descubiertas. Sumamos los beneficios de la 
percepción psicológica del pai s:tje. la reali­
zación de deportes y otras actividades como 
la educnción ambiental, el estudio y la 
observación de aves y de plantas, c te. Los 
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beneficios mas claramente económicos 
derivan de activ idades em presarial es y 
públicas en campos como el turismo - turis­
mo rural, excursiones y actividades compa­
tibles teniendo en cucntn la cu pncidad de 
cHfga-, educación ambiental. conservac ión 
de paisajes, ecosistemas y especies. conser­
vación de senderos e infraeslruclurns. in ves­
tigaciones. prevención de incendios. repo­
blaciones forestales, recuperac ión de espe­
cies. ctc . Buena panc de estas actividades, 
educativas y de conservación en sentido 
amplio. son susceptibles de incrcmcnt:'l rsc, 
en provecho del hombre y del medio natu­
ral. Y desde luego, como pa ra estas ac ti vi­
dades se necesita personal. ayudarían a 
crear más empleo. 

EI, itulo de estc artícu lo. ;;desaproveeha­
mientos forestales". viene dado tanto por el 
desperdicio que se hace de nuestros mo ntcs 
como por los usos que podrían hacerse. Y ti 
cominuac ión viene la pregunta: ¿pero. la 
ex pl otación tradiciona l de l monte d ebe 
segui r o no'!, ¿qué a lternativas hay? 
Empeznndo por el fina l, diremos que ya 
existen ultemativas al uso de varas y horque­
tas en la vilia como es el cultivo en cspaldc­
rn con soportes metálicos (que por fi n se está 
apoyando oficialmente), quc también po­
drían servir para otros cultivos. Frente a la 
utilización de la pinocha y el hojumcm ten­
dríamos el eompost de basuras orgán icas, 
con lo que, además. se du salida a un ilT1por­
tante volumen de residuos y se "ul ivia" al 
PI RS de Arico. La respucsta n la primera prc­
guntu es que. contundo con las alternati vas 
mencionadas y con apoyo oficial. este mode­
lo de explotación forestal debería disminuir 
de fonnn pau latinn, hasta qucdar reducido 
fund¡¡mcntalmente a dos modalidades: 

Permanente, en los casos en que los 
daños sean poco signifieutivos: 

- Uso local li mitndo para autoconsulllo. 
en zonas reguladas. 

- Empleo de productos forestales pro­
cedentes de tareas ren lmenle necesarias para 
la conservación de In n:lIurnleza y su disfnl­
te, corno labores de mejora y conservación 
de las masas forestal es. prevención de 
incendios y restau ración de scnderos. La 
pinocha solamente debería reti rarse en luga­
res con mayor riesgo de incendio, como 
bordes de carreteras y pistas, zonas dc 
acampada y Meas reerc¡¡tivas. 

Ljmjtada en el tiempo, referida a actua­
ciones que aunquc puedan ser impactantcs, 
tiendan a devolver nuestros bosq ues a un 
estudo más o menos natural, que ces.,rían 
cuando se haya alcanzado ese objetivo: 

- Aclareo de pinares para darles una 
densidad adecuada . 

- Conversión del monte bajo n monte alto 
en zonas de laurisilva sujetas a explotación. 

- Eliminación de especies introducidas: 
pino insigne, eucali pto, etc. 

Ya por último, algo que debería invilur­
nos a la rc fl exión y a la emulación es cómo 
la biodivers idad natural y su conservación 
se traducc di rec tamente en i.ngresos en un 
país como COSlu Rica a través de sus con­
veni os con la in dustria fanmleéuticu , lo que 
implica. al menos teó ri camente, que :1 

mayor conservación de la biodiversidad, 
más posibilidades de obtener recursos eco­
nóm icos. Y una reflex ión etica, para que 
todo no sc quede en economía. es que sa l­
var la integridad de nuestros bosques, e 
incluso extcnderlos, seria nuestra contribu­
ción modesta, pero necesaria, para evitar el 
cambio climático. • 
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